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C D I T O  R I A  L

M ADRID, 7 DE N O ­
VIEMBRE!♦ ♦ ♦

La guerra actual— nueva guerro de la independen­
cia española— nos ha llevado a la historia de lo revolu­
ción uno fecha m em orable: 7 de noviembre.

Hon transcurrido los dios y los meses, y han trans­
currido los años, pero sobre el polvo que ha dejado el fro- 
gor de la lucho y sobre lo espesa niebla que fué tejiendo 
ese espacio de tiempo hosta llegar o los dios actuales, 
surge triunfante esta fecha heroica, cual una poderosa 
entorcho de ejemplos y de enseñanzas.

La bandera antifascista encarna 
el ideal y  el patriotismo poríjue 
al igual <jue los ideales, defende­
mos nuestro suelo de la invasión 

extranjera

Por C R O N Y

Las grandes revoluciones y  las mós profundas trons- 
formociones en la vida de los pueblos han ido precedidas 
siempre de experiencias dolorosos y  de fechas amargas, 
cuyos momentos difíciles, ot ser precursores de una era de 
poz y  bienestar, han venido después a ocupar un primer 
puesto en la historia del recuerdo inmortoi.

Nosotros, el pueblo antifascista, teníamos que oum en- 
tor a lo historio gloriosa de la revolución uno fecha am ar­
go cuajada de horas difíciles y momentos desesperontes. 
Necesitaban, los entonces milicias del pueblo, un temple 
excepcional con que poner a prueba y de una forma ter- 
m inonte, todo el heroísmo, todo el sacrificio, y todo lo 
serie de hechos memorables que durante el transcurso de 
la guerro habían venido demostrando. Y  no sólo eso; 
también tuvimos necesidad de vivir los horas amargas 
de los días de noviembre de 1936, para que, conscientes 
de los momentos difíciles que vivíamos, oceptósemos— o 
nos impusiéramos— uno disciplina recta, tal y  como nos 
la exigía el momento de lo guerra. El día siete de no­
viembre supimos enclavar lo primero piedra del baluar­
te de la victoria del pueblo. Sobre esa piedra, firme e in ­
conmovible, se ha forjado el Ejército popular, y  sus com ­
ponentes— héroes de aquellas jomados— se trazaron el 
comino a seguir en lo sucesivo. Nuestro pleno convenci­
miento de la victoria tiene una bese en el sacrificio de 
entonces. El ideal y  el sacrificio personal colectivizado en 
los dios octuaies, hoce frente a todas las arremetidas que 
nos pueda hacer el enemigo, porque la fortalezo inex­
pugnable de aquellos dios, ho cobrado la doble fuerza de 
la orgonización del Ejército, y la seguridod de que todos 
los soldados tienen probado su temple y  la serenidad ne­
cesarias pora hacer frente a todas los vicisitudes de lo 
guerra. A l recordor lo frase lonzado por el Jefe del G o­
bierno de lo República, doctor N egrin, en noviembre de 
este año, con ocosión del aniversario de lo defensa de 
M odrid, " L O  Q U E  N O  P U D O  SER EN  N O V IE M B R E , N O  
SERA J A M A S " ; decimos nosotros también, que el fascis­
mo, hoy más que nunca, está derrotado. EL E JE R C ITO  
P O P U LA R  sobe que el enemigo ha de lanzarnos en su 
desesperación todo el m aterial que el foscismo extronje- 
ro ha puesto en su manos. Todos los soldodos del pueblo 
están convencidos de los últimos esfuerzos que los fas­
cistas hon de reolizar por conquistar la capital de la Re­
pública. Pero en este convencimiento está precisamente 
la seguridad del triunfo. Hoce más de un año que M adrid 
comenzó o ser lo tum ba del foscismo y en estos m om en­
tos en que el enemigo quiere volcar su robia impotente 
sobre M adrid, es cuondo los esperamos más serenos que 
nunca, conscientes de nuestro heroísmo y  seguros de que 
en estas batallas definitivas quedará cumplida la frase 
de noviembre del 3 6 : " M A D R ID  SERA L A  T U M B A  D EL 
FA S C IS M O ".

La guerra actual, que en 
su principio tuvo una ma­
nifestación eminentemente 
política, porque el proleta­
riado se lanzó a combatir a 
la reacción y a los fascistas 
españoles, ha ido sucesiva­
mente tomando un carácter 
de guerra de independencia 
y de exterminio en contra 
del fascismo y los traidores 
españoles.

Ante la conciencia del 
mundo civilizado se eleva la 
justeza de la lucha del pue­
blo español. España--raza 
de héroes y fuente de hom­
bres indómitos—ha sido in­
vadida por los apetitos y las 
ambiciones de países extran­
jeros, que después de piso­
tear las leyes del derecho in­
ternacional. quieren también 
hollar y saquear todo lo que 
es patrimonio exclusivo de 
los españoles. A nte los he­
chos demostrados, se unen 
los ideales políticos, se unen 
las conciencias y se han de 
unir todos los españoles que 
blasonen de sentirse pafn'o- 
tas. La fortaleza írjconmo- 
vible del Ejército popular 
tiene su más firme pedestal 
en los motivos que le im­
pulsan a seguir luchando 
hasta expulsar a los ínyaso- 
res. Una vez más había de 
ser España la que opusiera 
su furia en contra del impe­
rialismo. Los ejércitos triun­
fantes de Napoleón encon­
traron en España la resisten­
cia y la derrota, que, todavía, 
en ninguno de los países eu­
ropeos de aquella época, ha­
bía encontrado. Y  es ahora 
también España, la que vie­

ne demostrando al afán im­
perialista de Mussolini. que 
la raza indómita de aquellos 
españoles se repite; que el 
heroísmo desesperado de 
aquellos guerrilleros vuelve 
a encarnar en los hombres 
del Ejército de la Repúbli­
ca para dar la batalla y de­
rrotarle.

Nosotros oponemos la ra­
zón de la fuerza, apoyada 
por la fuerza de la razón. 
Esto lo saben todos los com­
ponentes del Ejército popu­
lar; pero han de meditarlo 
todos, absolutamente todos 
los españoles que no renie­
guen de llevar ese nombre. 
N o son españoles los que 
han vendido a España y, co­
mo tales, hay que rrafaríos. 
Ningún general /aceroso, 
ningún político hablador y 
farsante de los de la España 
de enfrente puede conside­
rarse español. Son extranje­
ros. pero extranjeros sin co­
razón ni sentimientos. Su 
programa les acredita como 
enemigos encarnizados de 
España, y como a tales ene­
migos de nuestra patria y de 
nuestras vidas hay que tra­
tarlos. En la lucha contra la 
invasión extranjera y sus se­
cuaces los traidores españo­
les. tenemos una sola ban­
dera: la Bandera de la L i­
bertad. Todos los que de­
seen la libertad de España, 
todos los que anhelan la li­
bertad de su pensamiento, 
de su vida y ¡a de sus seres 
queridos, tienen en la enseña 
de la República la base de su 
reivindicación y de la inde­
pendencia de España.
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Akora más (Jue nunca he­
mos de proceder enérgica­
mente en contra de los bu­
listas y  falsificadores de la 

verdad
A  pesar de la depuración que existe oetuolmente en las filos del 

Ejército popular y de lo retaguardia, y de lo seguridad cada dio mas 
firme de nuestra victoria, todavía hay infiitrodos algunos elementos 
que, con la máscara fingida de antifascistas, van haciendo uno labor 
derrotista.

Con la hobilidod malintencionada que caracterizo a los enemigos 
del pueblo, quieren sacar partido de conciencias ingenuas y sencillas de 
algunos de nuestros soldados, paro desfigurar la verdad de la actuali­
dad de la guerra. Estos restos de la fomosa "quinta columna" preten­
den— ya que no pueden preceder de otra forma— causar lo desmoro- 
lización en nuestras filas. Esto a todos luces demuestra un signo de 
impotencio del fascismo, En su imposibilidad de tomar Madrid, en 
su dificultad de avanzar un solo paso por la España leal, se juegan la 
última carta y aprovechan todos tos momentos pora boicotear a la 
República. Pero en centro de esas maniobras hemos de aguzar todos 
nuestros sentidos; hemos de analizar y estudior todos ios actos y 
comportamiento de lo que nos rodeo y fócilmente hobremos descU' 
bierto o los farsantes y a los bulistas, Bosta pora eso razonar y ve­
remos cómo todos los que militen y luchan bajo la bandera antifas­
cista, jamás pueden sentir un momento de zozobra y desmoraliza­
ción ante los vicisitudes de la guerra, Por el contrario, estas vicisi­
tudes son un acicate y un estimulo pora arreciar nuestro entusias­
mo de lucho, Sin embargo, fócilmente se descubren los enemigos em­
boscados, tonto en el frente como en la retaguardia: Los que se acer- 
con pora comentarnos en tono pesimista un revés de lo guerra; los 
que nos dicen "que fe han didho tal coso o tal otra"; el que viene 
de Madrid y dice que "ha oido decir esto o lo otro", siempre dejon. 
do un tono de desaliento; el que hablo solamente paro contor oigo 
que nos deja mal impresionados, etc., e tc .,,. Estos son los enemi­
gos, los bulistas, los falsificadores de la verdad, y con los que hemos 
de acobor rápidamente. La verdad de lo guerra se comento con cru­
deza, tal y como ésta seo; poro esto el Ministerio de Defensa No- 
cionol hace un PARTE DE GUERRA que es el reflejo exacto del mo­
vimiento de los operaciones. Pero el enjuiciar con claridad las cues­
tiones de la guerra, no es, ni mucho menos, motivo paro hacer cundir 
el desaliento. Los antifascistas estamos obligados a ser sinceros, y esa 
sinceridad es la base de nuestra moral y de nuestro entusiasmo. 
Cuando el enemigo llegó a las puertos de Madrid, a todo el pueblo 
se le hizo ver lo desesperodo de aquellas horas memorables; o todos 
los soldados se les hizo ver también fo que slanificaba paro la Re­
pública la pérdida de Madrid, y los soldados, los obreros, todos los 
antifascistas, iban ol frente con las manos libres esperando coger el 
arma que dejóse el carnerada coido o para arrebatárselo o la cono- 
lla invosora. Y  lo sinceridad, la crudeza con que se habló aquellos 
días hizo que Madrid no fuera del fascismo. En aquellos dios desespe- 
rodos pusimos al descubierto lo realidad y en unes circunstoncies en 
que carecíamos de Ejército regulor, de armas, de munición, de man­
dos militares bien capacitados, exceptuando los gloriosas figuras que 
va conocemos. Y  si entonces se habló claramente, épor qué ahora no 
hemos de hablar también con lo misma claridad y decir que tenemos 
un Ejército potente que sobe resistir y atacar, que tenemos armas, 
munición y mandos militores perfectamente capacitados? Nuestra 
sinceridad antifascista nos ebliqa a decir nuevamente la verdad, y  
éste no es otro que nuestra confianza en lo victoria, que hoy es más 
segura que nunca, porque tenemos elementos, moral y conciencia anti­
fascista para ello.

Por este convencimiento hay que dor lo batallo o los soboteodo- 
res y bulistas, yo que ellos mismos se descubren ante nosotros. A ca­
bar de una vez con ellos, es ahora una necesidad. En el ejército an­
tiguo cabion iguolmente unos que otros porque aquel ejército no re- 
presentobo a nadie. Pero en el Ejército popular solomente tienen ca­
bido los antifoscistos y patriotas que demuestren sinceramente ser­
lo. A l estallar lo guerra se planteó de una manera definitiva y ter­
minante o todos los espoñoles el camino a seguir. En el ejército re­
belde caben los tiranos, la traición, el vandalismo y los enemigos del 
pueblo; pero en el EJER CITO  POPULAR tienen cabida solamente 
los que deseen la independencia de Españo y lo libertad y la justi­
cio social de todos los españoles. La bandera de la República encar 
no la potrio y la justicia; los que otentan contra ella, sea cuol fue­
re la calidad del delito, han de ser juzgados como enemigos de Es­
paña y de la libertad que el pueblo esté consiguiendo con su esfuer­
zo y o costa de su propia sangre.

U N  E S P E C IA L IS T A  D E L  C R IM E N

Los rebeldes tienen al fatídico 
Martínez Anido de Jefe de Se­

guridad y  Orden público
Los fascistas se han hecho su retrato. E l verdugo de 

Barcelona, hiena repugnante y mastín rabioso del fascismo, 
está al frente del Orden Público y Seguridad en la zona 
facciosa.

Seria tarea imposible, enumerar sus crímenes y su actua­
ción sangrienta en Cataluña. Las vidas atormentadas y car­
nes laceradas de los obreros catalanes saben bien el proce­
dimiento canallesco c inhumano de este gran técnico del cri­
men. También lo saben los familiares de los obreros que 
perdieron la vida, martirizaddos horriblemente, en los cala­
bozos del castillo de Monjuitch. En la negrura de aquellas 
celdas sombrías y malolientes— donde únicamente alumbra­
ba a aquellos desventurados la llama del ideal— se cometie­
ron los más horribles crímenes que imaginarse pueden, di­
rigidos por este verdugo de la clase trabajadora.

Martínez Anido: ¡Qué cándido fué el pueblo deján­
dote con vida sin pensar que tú eres una bestia sangrienta 
que nunca te ves harto de sangre proletaria'- Hoy te pade­
cen nuestros camaradas que desgraciadamente quedaron al 
otro lado cuando la sublevación. T e  padecemos nosotros 
también porque la desgracia de nuestros hermanos la senti­
mos internamente como nuestra. Por eso no olvidamos la 
sombra negra de tu nombre. La impunidad en eme has per­
manecido hasta hoy. ya no la consiente el pueblo. T u  ca­
rrera de sembrador de dolores y martirios se ha de encon­
trar con una muralla infranqueable que impida tu avance, 
y esa muralla la hemos construido con nuestras armas y con 
nuestros deseos (nquehrantablcs de justicia.

"Lo que no puJe ler 
en Noyiembre, no ie> 

rá ¡omóf"*

I,

•,2 WA

Pedro C O L L A D O
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Cómo se kan de organizar gru- Teoría de la información 
pos de guerrillas y  condiciones Por el sargento «GUISCKA»

cjue kan de reunir sus compo­

nentes

Por JESUS G. H E R B O N  

Teniente del tercer Batallón

A  partir de los antiguos g rie­
gos y de los cartagineses, los 
grandes je fes m ilitores de todos 
los tiempos y  poíses supieron u t i­
liz a r  con gran provecho los gue- 
rrtllos, con la excepción de olgu- 
nos períodos históricos, en que, 
por razones especiales, estas tro­
pas ligeras perdieron importon- 
Cio, pero sólo poro recobrarla 
después. Y  Napoleón los empleó 
en sus compoños con éxito  ton 
bueno paro él como desconcer­
tante para sus enemigos.

En lo guerra moderna, en la 
que poro decid ir lo victorio  en 
favo r de uno de los ejércitos en 
pugna es insuficiente el com bó­
te en los compos de bato llo , las 
incursiones en territorio enem i­
go pueden dar resultodos opi­
mos poro el contendiente que los 
ejecuto con ocierto.

Los tropos destinados o los 
guerrillos, insignificantes por su 
número, deben reunir excelentes 
cuqlidodes, y  es preciso se leccio­
narlas  entre los combatientes más 
valerosos y  más aptos, tonto mo­
ra l como físicam ente. Ha de con­
cedérsele también mucho impor- 
toncio o su instrucción, y , siem ­
pre que seo posible, los compo­
nentes de todo guerrilla  deben 
ser voluntorios,

A  estos grupos de tropos li­
geros se les encomienda m isio­
nes d ifíc iles, pero im portontes: 
hacer reconocimientos y  exp lo ra­
ciones; espior los movimientos 
del enemigo en ciertos circuns­
tancias, para obtener el conoci­
m iento directo e inm ediato de 
un objetivo determ inado; efec- 
tuor oudaces golpes de mano; 
hostilizor a l odversorio con f i ­
nes estratégicos poro favorecer 
el éxito  de los planes del M on­
do; destru ir puentes, túneles, 
centróles e léctricos u otros me­
dios de comunicación o obosteci- 
m iento del contrario , en su pro­
pio territorio , etc.

Por los misiones especiales que 
se les confia , es necesario que su 
equipo sea el imprescindible po­
ro lograr los fines propuestos, 
elim inondo todo lo que puedo 
em borozar su rapidez de m ovi­
m ientos. Y  como frecuentemente 
se verón obligados o com batir 
solos, deben estor preparados po­
para ello , y  sus je fes ser co- 
poces de resolver rápidam ente lo 
que más convengo en codo caso, 
según los órdenes oue hoyo re­
cibido. Unas veces convendrá el 
repliegue; o tras, el atoque por 
sorpreso; otros, posar desaperci­
bido y  hasta froccionorse paro 
actu a r sim uJtóneam ente en v a ­
rios lugares, reuniéndose después 
en el s itio  y  tiempo previomente 
ocordodos.

£1 terreno más favorable poro 
la acción de los guerrillos es el 
montañoso, por lo protección que 
ofrecen sus características natu- 
roles. Y  por esto mismo, a porte 
de otras rozones, es muy conve­
niente que todos los Hombres que 
los integron conozcon el a rte  de 
orientarse, indistintom ente, de 
dio o de noche, con el f in  de lo­
grar lo m óxim a ropidez y e fica ­
cia en el cum plim iento de su 
cometido, y  ev ita r extroviorse , lo 
cua l, oparte de otros graves in­
convenientes, podría hacerlos 
caer en poder del enemigo.

El conocimiento de algunos 
medios de tronsm isión, toles co­
mo los stñoies con honderas, he­
liógrafos y  luces, puede ser en 
algunos cosos un foctor decisi­
vo poro el éxito .

Resumiendo, pues, la guerrilla 
que puede operar con más pro- 
bobilidodes de éxito es la que 
esté compuesto por hombres 
fuertes y  ág iles, volerosos e inte­
ligentes, audaces y prudentes a 
la vez, bien instruidos m ilitar­
mente y muy disciplinadas,

Nunca podemos decir, por muy exactos informes que 
consigamos, que el "Servicio de Información” ha llegado 
al óbice de su exactitud. Si bien cada día que transcurre nos 
perfeccionamos más y más en esta esencial partícula de la 
guerra y nos asimilamos perfectamente sus derivados de or­
den táctico, teórico o práctico, debemos de reconocer que ja­
más llegaremos a conocer profundamente todos sus cami­
nos, así como las muy variadas formas que este Servicio 
importantísimo encierra. Personal inteligente, astuto y de 
plena confianza se necesita para el buen funcionamiento 
del Servicio de Información.

Estas tres cualidades son indispensables:
1. Porque cada día van conociendo la luz nuevos 

elementos de carácter técnico, cuya exactitud, visibilidad y 
perfección son complementos fundamentales de la fiel in­
terpretación de lo observado bajo el ángulo visual a que 
trabaje el aparato o "elemento técnico" de que disponemos. 
Las disposiciones que en sí mismo contiene, unidas a las 
de profundidad y a las que para su utilización se hayan 
tomado, son puntos muy eficaces para el mejor desarrollo 
de la misión a realizar. Además de la preparación a que ha­
ya lugar al objeto de que el personal tenga una noción exac­
ta de cuantos aparatos puedan utilizarse para la consecución 
de informaciones, es necesario que se explote hasta su má­
ximo la voluntad que posean sobre el trabajo de informa­
ción y conseguiremos con ello inculcar la necesidad de sus 
estudios, de redactar los partes con cuantos detalles puedan 
haberse observado, con las indicaciones y léxico propio d« 
este Servicio. Estos partes, si no se detallan debidamente, se­
rán casi ineficaces por su difícil interpretación, aparte, co­
mo es de suponer, de los conocimientos topográficos, orien­
taciones. táctica, etc., etc., indispensables para todo buen 
observador.

2.' A S T U C IA .— Es el significado más real de las cua­
lidades que ha de reunir un individuo para poder asegurar 
que es un buen informador. Jamás le pa.sará desapercibido 
a su olfato, oído o vista los más insignificantes detalles, ya 
que el compendio de estos pueden ser el completo del oficial 
de Información para su informe a la Superioridad. Los ar­
bustos, matas de  toda clase (malezas, plantas, sembrados) 
siempre encontrará algún detalle que dé motivo a un in­
forme: los vehículos de todo género en relación a sus respec­
tivas velocidades pueden también .“-er m otivo a alguna anor­
malidad: los pájaros, los desperdicios, la tierra movida, el 
hedor, y otros tantos más elementos han de ser estudiados 
concienzudamente por los observadores, debiendo dar cuen­
ta de cuanto, a su entender, levante sospechas.

No se puede ser buen observador si éstos, al parecer 
nimios detalles, se dejan a un lado. La perspicacia y saga­
cidad del individuo son factores muy decisivos para la apli­
cación de las órdenes dei mando: y

L A  C O N F IA N Z A  O  L E A L T A D ,— Si bien so­
bradamente el observador es dueño de estas dos primeras

sa

Ayuntamiento de Madrid



^ D IL L A AVANZADILLA

:ión

mes que 
llegado 

urre nos 
la de la 
>s de or- 
■ que ja­
is cami- 
Servicio 
to y de 
amiento

nuevos 
ilidad y 
fiel in- 

1 a que 
onemos. 
is a las 
r hayan 
sarrollo 
que ha- 
m exac- 
iecución 
su má- 
iforma- 

de sus 
puedan 
opio de 
■ nre. se­
rte, co- 
, orien- .
0 buen

las cua- 
segurar 
•rcibido 
lies, ya 
oficial 

-OS ar- 
>radosi 
un in- 
respec-

1 anor- 
'ida. el 
idiados 
r cuen-

parecer 
/ saga- 
a apli-

ien so- 
•imeras

cualidades y, por el contrario, no siente verdaderamente 
las razones por las cuales se hace imprescindible este “ Ser­
vicio de Información” , mal puede llevarlo a efecto: pen­
sando, naturalmente, en que lo realice, pues pudiera darse 
el caso de que los informes los diera cambiados facilitando 
así los del enemigo o sus movimientos. Quedamos, lógica­
mente, enterados de que el primordial factor para clasifi­
car al personal encargado de desempeñar esta función, ha 
de ser, por encima de todo, de plena confianza y absoluta ga­
rantía de lealtad al régimen, así como de su amor a la pro- 
fcsión,

Dada la importantísima misión de este gran servicio, 
el que posee propiedades excepcionales por sus diversas m ix­
tificaciones y viendo la imperiosa necesidad de elevar mu­
cho más la capacidad de aquellos que han de ejecutar esta 
misión, quiero dejar escrito la suma responsabilidad a que 
se hacen acreedores los que, sin conocimientos suficientes, 
ocupan cargos de cierta responsabilidad en el “ Servicio de 
Información” . Muchos quieren quitarle la importancia que 
tiene, creyéndose que significa un servicio más como otro 
cualquiera, y, para evitar posibles males que nos perjudica­
rían a todos en general, nos tenemos que crear la obliga­
ción de hacer resaltar dentro de los posibles con los cuales 
contemos, el por qué y para qué de la existencia del “Servi­
cio de Información".

Más adelante procuraré, a la vez de continuar signifi­
cando el relieve del mismo, dejar impresa alguna enseñanza 
que alguno de los muchos casos fácilmente encontradizos 
durante el transcurso de la actual contienda pudiera ser 
aplicable para la resolución de ellos.

Nuestro homenaje al 7 de 
noviembre

A T R IN C H E R A M IE N T O
Como en mi anterio r decía , 

proseguiré tratando sobre los 
puntos principóles que para la 
organización del terreno se ne- 
cesiton, y lo horé de tormo bien 
comprensible paro todos en ge- 
nerol.

1," LA S  V IS T A S .--D e  por sí 
se desprende el trabojo o reali- 
z o r : V E R . Pero no se pora aq u í; 
es necesario llegor o compren­
der lo sum a imptortancio de este 
elemento de combate, no ponien­
do lím ite la dirección y ejecución 
de los fuegos de lo In fan tería  y 
de la A rtilie r ío , sino que son de 
todo punto imprescindibles para 
el e jercicio  deí mondo, no im ­
porto su categoría , pues dem a­
siadas veces (y  según las c ir­
cunstancias) operan tonto los 
mondos superiores como los c la ­
ses de tropo y , por tonto, es ló­
gico que tonto unos como otros 
sepan y conozcan bien a  fondo 
el terreno donde von o realizor 
su operación.

Como elementos con oue po­
demos contar paro obtener vistos 
en un terreno fortificado y a trin - 
oherado, son ; O rgonizardo e ins- 
tolondo puestos de centinelo en 
los troneras que se obren, por 
reglo general, en los ángulos de 
los trincheros cuyo vértice se d i­
rige h a d a  el enemigo (cloro es, 
tam bién se utilizon  los restan­
tes, pero no tienen el campo v i­
sual que a q u é llo s ) ; ordenando 
puestos avanzados o nuestros lí­
neas que o lo vez sirven de es- 
cuchos; designando osentomien- 
tos poro los orm as oufomóticos 
con campo de tiro  de extensión 
su fic ien te ; instolondo puestos u 
observatorios en los lugares es­
tratégicos ol objeto de poder ob­
servar las v ías de comunicaciones 
con que cuento el enemigo;

y, por últim o, lo observación c é ­
reo que perm ite recoger muchos 
mós detalles, pero teniendo en 
cuenta que su occión esto lim i- 
todo por el mondo superior, que 
es quien puede disponer de los 
vistos que con este medio se re­
co jan , no contaremos en nues­
tros tro lxijos con e llo  y  sí con los 
medios que nosotros mismos po­
demos organizar,

2 °  LOS FUEGO S EN CO M ­
B IN A C IO N  CO N  E L  O BSTA C U - 
LO .- -E I facto r fuego es de enor­
me im portando en un frente 
otrincherado, bien por sus mé­
todos defensivos como por los de 
apoyo o los fuerzos que voyan 
a  llevar o efecto cualqu ier ope­
ración.

Por ello debemos en todo mo­
mento interesam os por el per­
fecto em plazom iento de los a r ­
mas autom áticos en relación con 
los restantes atrincherom ientos, 
em plozam ientos y  vistos, a l ob­
jeto de so lvar cuantos obstácu­
los naturales o a rtif ic ia le s  se nos 
presenten, osí como los fuegos de 
estos arm as todo aquello que no 
lo esté por los fusiles, así como 
los posos por donde el enemigo 
hayo de c ircu la r obligadam ente, 
hociéndole cam biar de ruto , que 
en cuolqu ier instante será un pe­
queño facto r más que añad ir en 
pro a  nuestro plan de resisten­
c ia , todo vez que quedo obliga­
do Q retordor oigo mós SU m u­
nicionam iento y Qvituollomiento.

Es de notoriedad resaltante el 
éxito  de los em plazam ientos de 
flonqueo. Mosto el presente po­
cos veces hemos utilizodo este 
Qsentomiento como medio del 
pión defensivo, por lo que '.'sbe- 
mos tener en cuento este coso 
poro lo orgonizoción del terreno 
pora el combate, pora la más

7 de noviem bre, m ejor dicho 
sem ana del 7 de noviembre. 
¿Qué no habrán dicho de tí? 
¿Cuánto no te habrón ensalzado 
IOS poetas que te cantaron? Pe­
ro, sin embargo, cuán pálido es 
el elogio comporodo con la rea­
lidad. ¿Cómo podrá nunca plu­
ma alguna hacer el elogio de ton 
m ognitico gesto? ¡7  de noviem ­
bre 1 Glorioso 7 de noviembre, 
preñado de recuerdos y  de emo­
ciones poro todos los hombres 
oue supieron con su gesto asom­
brar al mundo. En estos boros en 
que celebromos el primer an iver- 
sorio de lo Defensa de M adrid, 
no podemos por menos de, o lo 
por que juram os defenderle co­
mo hosto ahora , dedicar un re­
cuerdo o aquellos compañeros 
nuestros que en fechos ton glo­
riosos lograron obstoculizor con 
sus cuerpos los accesos que con­
ducen a lo capíto l del a n tifa s­
cismo m undial, y  ol hacerlo su ­
pieron coer sin  uno protesta, sin 
uno queja y  con uno sonrisa en 
los labios que nos anim aba o se­
gu ir luchando con todo el co­
raje que ero necesorio en tan  de^ 
cisivos momentos. Fecho gloriosa, 
recha que poro siempre v iv irá  
en los corazones de todos los es- 
poñoles conscientes. En ese día 
coyeron nuestros mejores cuo- 
dros, en ese dio vimos cómo 
nuestros mós fie les omigos, cómo 
nuestros hermanos sucumbían 
ente  los crim inales otoques de la 
facción . Pero en esa fecho his­
tó rica , que no podro superar n in ­
guna en grandeza, ni aun la del 
triunfo  fin a l, es cuando em peza­
mos o elaborar nuestra v icto ria , 
es cuando nos dimos cuento de 
lo que ero lo guerra. Por eso, 
compoñeros todos, es necesario 
que, conmemorando ese dio , pro­
metamos por oquellos valientes

cam aradas, OMe España , que 
nuestro glorioso M adrid , nunca 
será del tascism o alem án e ita ­
liano.

E N V IO : A  t i, comorodo L ó ­
pez, o todos vosotros, compoñe­
ros del Batallón  de A cero , ¿Os 
acordáis de aquel glorioso 6  de 
noviembre en Boodillo del M on­
te? ¿Os ocordáis de lo noche ton 
horrible y lleno de incertidum - 
bres del dio 5  que pasemos en 
el cementerio del mismo pueblo? 
¿Os acordáis que muchos de 
aquellos que en aquella  noche 
durmieron opiñodos junto a  nos­
otros yacíon ol dio siguiente en 
el mismo lugar rígidos y  horrible­
mente m utilados por la crueldad 
de nuestros enemigos que se ven­
garon de esto forma onte su he­
roísmo?

Sé que no os habéis olvidodo 
y que, ol igual que yo, tendréis 
un recuerdo poro aquellos v a ­
lientes que en ese d ía  tan  alto 
supieron poner el pabellón del 
glorioso 5 .°  Regim iento, y  hacer 
que su sangre vertida con gene­
rosidad fuero el prim er obstáculo 
serio que el enemigo encontró en 
sus ataques a M odrid. Por eso o 
vosotros os pido que este homeno- 
je  ol 7 de noviembre se bogo ex­
tensivo por medio de nuestro pe­
riódico a  todos los nuestros que 
cayeron, y  a l iguol que en nues­
tro glorioso himno, prometamos 
no cejor en lo lucha hosta ven­
garlos y  ofrecer o sus madres, 
compoñeros e hijos el triun fo  de­
fin itivo , y  con él lo seguridad de 
una vida más justa y  equitativo , 
yo que éste será el m ejor ho- 
menoje a ellos y  a ton gloriosa 
techo.

M iguel H ER N A N D EZ  

Tercer Batallón.

Fortificando se construye 
la tumba del fascismo
e ficaz  acción del fuego de cos- 
todo que garontizo  lo e ficac ia  y 
comfainoción con los demos a r ­
m as.

El elemento obstáculo tiene 
por objeto proteger el frente con­
tra los otaques de sorpresa que 
el enemigo realice y  p a ra liza r al 
asa ltan te  bajo el fuego, retar- 
dondo su avance ; en el coso pre­
sente el obstáculo se denomino 
"ac tivo " . Otros hoy que pueden 
ejercer su función sin estar com- 
binodos con el fuego, entonces 
se denominan "pasivos"; pode­
mos c itor entre estos la destruc­
ción de las víos de comunicación, 
las inundociones, también los zo­
nas infectados por los tóxicos 
agresivos, e tc ., etc.

Existen  dos clases de obstácu­

los: el natural y el a rt if ic ia l. El 
primero pueden ser los ríos, los 
escarpados, terrenos pantonosos, 
y el segundo, constituyen los de­
fensas accesorios los cueles se d i­
viden en dos portes; Posivos, 
cuondo no originan a l enemigo 
más bojos que los del fuego de 
lo posición, toles como los o lom . 
brodos y to lo s ; A ctivos, cuondo 
de por sí pueden producirle bo­
jes, como son ; fogotos y  olom- 
brodos eléctricos.

Con esto term ino m i enseñan­
za basto el número sucesivo en 
el cuol tro taré  de los elementos 
restantes en lo creencia de que 
puedan seros útiles debido a  los 
trobojos que estamos realizando.

A LV A R O
Sargento del 2 .°  Botellón.

Ayuntamiento de Madrid
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La cultura en la Repúbli­

ca y  en la guerra
Por todos es conocida la exis­

tencia del Cuerpo de Milieios de 
la Cultura, creado por la Repú­
blica, en su afán de hacer des­
aparecer, de una vez y paro 
siempre, la lacro del analfabe­
tismo en el pueblo español; pe­
ro seguramente por muchos de 
vosotros serón ignorados los re- 
sultodos obteneidos en esto tan 
acertada compoña. Yo os los da­
ré a conocer, en términos gene­
rales los del Ejército del Centro.

Como antelación a ello con. 
vien recordar los tiempos pasa­
dos y ver el estodo de incultura 
que hobia en España hasta abril 
de 1931, gloriosa fecho del ad­
venimiento de la República. Dos 
hechos tristes, pero reales, nos 
dicen claramente toda la verdad: 
el número de onalfabetos hasto 
entonces doba lo cuantioso ci­
fro de un 75 por 100, aproxi­
madamente; los moestros "po- 
rados" llegaban muy cerco de los 
25.000. Es decir, muchos maes­
tros sin escuela, y jlos tres cuar­
tos partes de los espoñoles no 
sablón leer ni escribir! Esto sólo 
lo dice todo.

Abril de 1 93 I . - - Í  REPUBLICA ! 
y, como consecuencia, trabajo, 
libertad, cultura. Desde esta fe­
cha, e n . que tomen las riendas 
del Gobierno los hombres del pue­
blo (exceptuando los dos anos 
del desgraciado gabinete Gil Ro- 
bles-Lerreux I se abren en Espa­
ña infinidad de escuelas, donde 
irán a recibir enseñanza otros 
tantos niños; son convocodos 
tres Cursillos de ingreso en el 
Magisterio, con un total de más 
de 15.000 plazas, que arroja­
ron otros tontos maestros o cu­
brir ínmedrotamente dichos pla­
zos, Es decir, que el problemo de 
lo enseñonzo hobia emprendido 
el camino de su resolución y, pe­
se o todos las dificultades, conti­
nua en su avance comprobado 
con los hechos siguientes 'y aquí 
se monifieston el trobojo y los 
rosultodos de Milicias de la Cu l­
tural .

El Ejército, arma Je líbertaJ y cul 
tura para la juyentuJ española

Etcuelo colectiva; kogai* fraternal; maza 
implacable lobre el invaior de la Patria

Los Milicianos de le Cultura 
que actualmente prestan servi­
cios en el Frente del Centro son 
cerco de 700, que, llevando la 
enseñanza hasta los mismos trin­
cheras, hon conseguido solamen­
te en un mes— ogosto— liberar 
del onalfobetismo o 5 .242 com­
batientes. Como dato curioso se 
registra el siguiente; En uno Bri­
gada de 220 analfabetos apren­
dieron a leer y escribir I I I .  De 
modo que si sabemos el resulta­
do de un mes, ounque éste hayo 
sido el de moyor rendimiento, 
fácilmente podremos calcular el 
de los otros, aunque de une ma­
nera aproximoda. Consideremos 
que en coda mes hon sido dedos 
de alta en todo el Ejército del 
Centro 4 .000  enolfebetos, en los 
que hoce que Milicias de Cultu­
ro actúo— de febrero o noviem­
bre— habrá dado de alta nueve 
veces mós, es decir 30 .000  com­
batientes.

Estos comarodos no solamente 
han aprendido o leer y a escribir, 
sino que se encuentran en condi­
ciones de asistir, como ya lo ho­
cen, o las Clases de Cultura ge­
neral.

Este es el balance— anolizodo 
muy por encimo— que nos pre­
senta el Gobierno do la Repúbli­
ca referente a la labor cultu­
ral, encauzado por el Ministerio 
de Instrucción Pública, contan­
do solamente lo que se refiere 
el Ejército del Centre, En los 
Ejércitos que operan en el Este y 
en el Sur se ha realizado une lo- 
bor onóloga, con resultados igual­
mente positivos.

En el número próximo hare­
mos una informocíón concreto 
sobre el desarrollo de la labor 
cultural realizado en nuestra Bri­
gada, donde tanto los soldados 
con su asistencia a las clases, co­
mo los Milicianos de la Cultura 
con su entusiasmo de colabora­
ción, han dado y están dando 
uno batallo ol foscismo comba­
tiendo o la incultura.

Abel CASTRO

La entrado de la Prensa 
cstabo prohibido en los 

cuarteles.

Cuor^do lo juventud española 
era encuadrada en las f ila s  del 
viejo  ejército , de antemono se 
despedia, durante el periodo de 
s rv id o , de todo aquello que sig­
nificóse e levar su nivel de c u l­
tu ra .

A  veces, su propio prepara­
ción cu ltu ra l, en escuelas o a c a ­
demias ero interrum pida totol- 
m ente. La prensa, elementol ve­
hículo de sober y oprender, des­
apareció de sus monos.

M illa res de jóvenes campesi­
nos, conociendo los primeras le­
tras o onalfabetos totolmetne, se 
reboutizobon en su onolfobelis- 
mo entre las paredes del cuarte l.

Era uno político meditado y 
regiomentodo por los enemigos 
del pueblo; los mismos que se 
hoHon frente o nosotros en los 
trincheras. La político de em ­
brutecer o io juventud , a  fin  
de osentor sobre esa ignoroncia 
su poder y  su dominación de 
dase .

Cualquier comentario so­
bre noticias socioles, oco-

rreaba años de presidio.

En el viejo  ejército  sublevodo 
lo tropo no lela, n i escribía n: 
monfenío relación ideológico con 
e! mundo exterio r. Ero uno es­
pecie de voto de incomunico- 

dón  y silencio oue oJ romperse 
Qcorreobjo siempre groves mo­
les. El soldado o cióse preocupo- 
do de su cu ltu ra  era cotaiogodo 
inmediotomente como peligroso 
extrem ista . Un periódico sign i- 
ficofao un arresto , un libro el c a ­
labozo. Si contenía preocupacio­
nes sociales o políticos, un con­
sejo de guerra; si se reportio o 
s e  comentoba colectivam ente, 
oños de prisión.

Ero el imperio del ana lfab e­
tismo organizado dellberodomen- 
te por los generóles y  jefes fas- 
dstoc , por los terrotenientes, por 
la reacción esponola que hoy se 
ha vendido a l invasor extran jero .

Los soldados del Ejército 
populor, estudian y  leen, 
discutiendo y escribiendo 
sobre las cuestiones de 

nuestra lucha.

Hoy, por el contrario , ¡qué 
gron diferencio I Poro el soldodo

del pueblo, el Ejército significa 
uno escuela.

M illa res de onolfobetos han 
aprendido o leer y  escribir.

Reclutas de posados reem pla­
zos , que sufrieron lô  pesadilla del 
v ie jo  cuarte l, hon logrado ocobor 
con su onolfobetismo en el E jér-

El lembraJoi* de lat doctrinal 

lociaiet y domocrátícai

A l cumplirse el X II  aniversorio de la muerte del "abuelo", 

el pueblo— aquel pueblo que tanto amó él— le dedico 

un emocionado recuerdo lleno de entusiasmo y seguro 

de la victoria, como el mejor homenaje a su vida ejemplar 

y  o su obra maravillosa de orientador de los masas 

trabojadoras.

Maldición a los aviadores 
negros

cito populor.
Poro el joven soidodo se han 

abierto todos los perspectivas del 
saber. Un gran saber que oborca 
desde los primeros letros hasta los 
conocimientos históricos, políticos 
ysociales de su propio pueblo, po­
sando por los conocimientos téc­
nicos que perm iten o lcanzor las 
más a ltas  co íegorías m ilitores del 
Ejército  y  lograr puestos de res- 
ponsobilidad en el Comrsoriodo 
de Guerra.

Los unidodes tienen sus pe­
riódicos y los soldados, no sola­
mente los leen, sino que escri­
ben en ellos oyudondo a  la ele- 
voción de su propia unidad.

Lo República, al igual que 
combate al fascismo, pone 
o disposición del Ejército 
valiosas armas para deste­

rrar o la incultura.

Existen los Hogores y  Rinco- 
:e s  del Combotiente, los perió­
dicos muróles, los grupos a rt ís ­
ticos, las cahrias y conferencias. 
Se hoce deporte de mosas. Ho 
cambiodo todo fundam entalm ente. 
Del ejército yugo, del ejército  co- 
deno, se ho pasado a l Ejército 
hogar y  escuelo.

E llo , ol mismo tiempo que se 
combóte por lo independencia y 
la libertad del pueblo espoñol. 
A l mismo tiempo que se conquis­
ta  un porvenir lleno de olegríq 
y bienestor, colmodo de derecho 
a l trabajo  y o lo cu ltu ra . U n por­
ven ir forjodo por los manos del 
propio pueblo, sin enemigos, sin 
explotadores, sin castos domi- 
nontes

Lo juventud heroico de Espa- 
ño que forma en los f ila s  del 
Ejército  popular, tiene hoy obier- 
tos ante sus ojos los mós onsío- 
dos perspectivas.

E l Ejército  es su arm a form i­
dable de saber y  felicidad .

Combate orgulloso en é l. Es­
tá  dispuesto o cruzor España de 
m ar a frontera limpiondo de In­
vasores su uelo.

A l misn o tiempo, estudia y 
oprende en su gron escuela co­
lectiva .

rr . f '  Jf

jCriminales! jAsesinosI 
[Abortos de mala madre! 
¿Por qué matasteis al niño 
cuando jugaban en la calle: 
cuando llenaba de risas 
la risa del sol del parque; 
cuando, al salir de la escuda, 
daba sus gritos al aire: 
cuando soñaba bellezas 
junto al pecho de la madre;'

¡Criminales! ¡Asesinos! 
¡Os ha de ahogar esa sangre! 
No sé si sois españoles 
o italianos o alemanes, 
pero sé que habéis nacido 
de vientre de mala madre.

El niño quedó tendido 
en el centro de la calle.
La cabellera de oro 
es ahora color de sangre.
Los ojos muertos, reflejan 
el espanto en sus cristales. 
Las dos manitas crispadas 
como amenazando a alguien, 
y  el cuerpo, sin vida, roto

como flor que sg deshace, 
boca arriba, cara al sol, 
en el centro de la calle.

Aviador de avión negro; 
que mi maldición te alcance. 
Que cuando la hélice corte 
con sus dos facas el aire,
— heraldo de duelo y muer-

[ t e -
pases encima de un parque 
donde un niño esté jugando 
con el agua del estanque, 
con las flores, con la arena, 
con la luz y con el aire.
Que agitando sus manitas 
como dos rosas de carne, 
mire tu pájaro negro 
y por tu nombre te llame 
Que el zumbar de los motores 
mate su vo z en la tarde:
Que lances la bomba negra 
sobre el niño. Que no falle 
Que ese niño sea tu hijo 
;y tu mismo lo ametralles! 

Alcázar F E R N A N D E ZAyuntamiento de Madrid



A V A N Z A D I L L A

íS 7e<

^ . ^ é A / U > t y

Los Comisarios de guerra del 
Ejército Popular

Por H. PERIBAÑEZ 
Comisario de Brigada.

Se combóte en lo Sierro , en Sigüenzo, en el su r del T o jo , en Se- 
seño, y los m ilic ianos peleón con ardor cumpliendo exoctom ente los 
órdenes que reciben de los mondos m ilito res, pero siempre buscando 
con su mirado lo figura del hombre que los a liento  y  otiende o todos 
sus necesidodes, conviviendo con ellos los duros y  largos jornadas de 
lo lucho contra el fascism o invasor. Este hombre, que por mondoto 
oe su organización sindicol o político se hizo responsoble de lo a r ­
duo toreo de llegar o formor el E jército  del pueblo, responde o esto 
mrrodo con el ejem plo de ser el primero en poner en práctico lo 
ejecución de lo orden recibido, ejemplo que es seguido por todos 
los m/licionos, cfonveneidos de que siguiendo los consejos y  ei ejemplo 
de lo figuro del Comisorio es como hon be conseguir lo v ic to ria  sobre 
los mesnodos extronjeros puestas ol servicio de los traidores o su 
patrio.

Hoce más de un oño que el Gobierno de lo República , dándo­
se Cuento de lo necesidad de dotar ol E jército  del pueblo de lo sovio 
popular que en su interior ho de tener como defensor de los dere- 
dhos y  lo libertad de los troboiodores, promulgó un Drecreto por el 
cliqI se creaba el Cuerpo de Comisorios del Ejército  de la República 
espoñola. En este año de vida del Cuerpo de Com isarios se ho logra­
do llegor a la formoción de un Ejército  popular copaz de competir 
en d iscip lino, técnico m ilitar y  combotividad con cualqu iera de los 
mós potentes Ejércitos del mundo. A  pesor de ser mucho lo llevado 
o cobo por los Comisorios en el E jé rc ito , todovi'o queda por reolizor 
uno de los toreos mós fundam entales y  poro lo cua l, o porte de lo 
conseguido, fué constituido el Comisoriodo; todos los ontifoscistos so ­
ben reconocer que el puntal más firm e de nuestro Ejército  es el Com i- 
soriodo, el cua l, en los momentos mós d ifíc iles de lo guerra, ocude a llá  
donde flaqueo lo morol y lo disciplino y  con su carocten'stiea alegría 
Inyecta en el ánim o de los combotientes el esp íritu de liberoción, de 
independencia o que somos acreedores todos los trobajodores de Es­
paña.

Lo torea o reo lizo r por los. Com isarios, como complemento a su 
m agnífico Idbor ho de ser lo de ir preparondo o los componentes del 
Ejército populor pora que en un moñona no m uy lejano, y  bojo los 
resplandores del sol de lo victorio  se encuentren en disposición de em­
prender lo magna obro de construcción de lo nuevo sociedod españo­
lo, que ho de nacer bojo uno ouroro de justic io  y  libertad , e leván­
dose sobre los cim ientos de miles de vides segadas en pleno juven­
tud en holocousta o lo couso de io democrocio y  de lo libertad que 
países totolitorios, bajo lo m áscara de defensa de unos ideales re­
trógrados, estén Cubriendo el suelo hispono.

En estos momentos d ifíc iles porque otroviesa lo Repúblico espo- 
ñolo, los Comisarios tenemos el deber ineludible de llevor o lo con- 
ciencia de los combatientes lo fe , codo día más c iega, en el triunfo 
de los arm as del pueblo contra la reacción y  deseos de esclavitud de 
potencies extran je ras hocio el pueblo español; para ello el Comisorio 
ho de tener presente que la guerra que nos vemos obligodos o reoli- 
za r ha de je r  largo y  duro, yo que nado hemos de esperar de nadie

El Cuerpo de Tren y  su relación 
con los momentos actuales

Estamos en unos momen­
tos críticos, en los que el fas­
cismo volcará todos sus efec­
tivos sobre Madrid, presa 
codiciada para Italia y A le­
mania. Esta misma grave­
dad de la situación nos obli­
ga a redoblar nuestro esfuer­
zo con que poder dar a es­
ta situación una salida satis­
factoria para la República.

La forma para poder sa­
lir con éxito de esta situa­
ción que se nos avecina, es 
sentiéndonos cada día más 
conscientes, más responsables 
de nuestros actos, redoblan­
do nuestra disciplina y nues­
tra fe inquebarntablc en la 
victoria del pueblo español.

En esta situación, el trans­
porte juega un papel funda­
mental. ya que si el trans­
porte no responde a tono 
con 1 a situación, nuestro 
Ejército será debilitado, por­
que no marchará con regu­
laridad, ni su abastecimien­
to. ni su municionamiento. 
Por consiguiente nuestra re­
sistencia sería débil ante el 
ataque fascista.

Todos preparados y  en 
nuestros puestos. Con la res­
ponsabilidad que la guerrra

nos impone. Cuidando nues­
tro material, porque del esta­
do de él, depende el resulta­
do de nuestra situación. La 
misma obligación que tiene 
un soldado de cuidar su fu­
sil, tiene un conductor de cui­
dar su coche, armas son las 
dos. que se os han entregado 
para combatir al fascismo.

. La responsabilidad de nues­
tra guerra, no es solamente 
de nuestro Gobierno, ni de 
los soldados que están en las 
trincheras, es de todos los es­
pañoles honrados, de todos 
los antifascistas, que quieran 
su libertad y  su indepedencia.

El servicio de Tren, no es 
cia, va íntimamente ligado y 
una cosa aparte del Ejérci­
to, sino que por su importan- 
sus movimientos han de es­
tar al unísono con los de 
nuestro Ejército. A si es co­
mo terminaremos con el fas­
cismo, y construiremos la Es­
paña nueva, por la que esta­
mos luhando y que es obra 
de todos los españoles.

M, ESPIG A  

Delegado Político del 

Cuerpo de Tren

£1 me|or homenaje a la defenia ¿e  

Madrid le hace manteniendo núes- 
trof bayonetai dlipueitai a reiíttír 

y preparadas para atacar

poro Su term inación y hemos de ser solos precisomente los españoles 
los que con toda la jerzo  que nos do la rozón y el derecho, hemos 
de term inor con esta cruento lucho, arrojando de nuestro territorio a 
quienes pretenden con su invasión convertirnos en esclavos de los 
países que m archan o lo zaga de la c iv ilizac ión .

Ayuntamiento de Madrid
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EL ASEO BUCAL
A ú n  no hoce mucho tiempo lo hmpieíQ de lo boco era porte dih 

oseo personal; pero hoy, con los conocimientos microbionos, podemos 
consideror más c ientífico  lo dicho lim pieza.

En la boca, en su estado norm al, se encuentran no sólo tos m i­
crobios productores de las canes y los in ficc iones dentarios, sino, 
lOmbién, lo moyoria de los que producen los inferm edodes infecciosas 
id ifte rio  anginos, tuberculosis, e t c . i .  Los primeros residen h ab itu a l, 

mente en la covidod bucal, y los segundos in t ra n  valiéndose de v q - 
••ios medios, como los alim entos, dedos, a ire , e tc ., y  siendo la boca 
un medio ideal de tem peratura y  humedad viven y  se reproducen 
.perfectamente, poniendo en peligro no sólo vuestro boco, sino todo 
vuestro organismo.

Por esto es necesario ayud ar, en lo posible, a  nuestro organismo 
en nuestro defensa, que puede ser m ecánico y  quim ica.

Lo prim era , es decir, la lim pieza m ecónico, t iín e  por objeto lim - 
r ia r  lo boca de todos los residuos alim enticios que queden en ello 
después de lo comido. Los alim entos tritu rados por los dientes y m ez­
clados a  lo vez con lo sa liva , form en lo que se Homo el bolo o lim en- 
tic io , dispuesto pora ser deglutido, pero no lo es com pletam ente. En­
tre los dientes se quedo siempre uno pequeña porte que bien pronto 
;u fre  uno ferm entación ócido y  uno putrefocción; estos ácidos y  fe r­
mentos son los principales cousos de las corles, y  si esto ocurre con 
uno boca sano y cuidada, ¿o,ué ocurrirá en uno boca Sucio, con caries 
y  roices por todas partes?, que se produce con más frtcu en c ia  e in­
tensidad, y  no sólo do o estas personos un mol olor característico  
sino que esta expuesto a padecer todo clase de enferm edades in­
fecciosas.

Comprenderéis, pues, lo im portancia de lib rar a  vuestras hocos 
óe estos residuos a lim enticios que infalib lem ente quedan después de 
cada comido, y  con más constando después de la de la noche, por- 
cue con el sueño los defensas de vuestro organismo son menores.

M uchos de vosotros os hobréis levantado con la lengua sucio , el 
aliento fétido , obundante solivoción, e tc ., y  entonces, por vuestra co­
modidad, os lim p iáis la boco. Pensar que parte del mal ya estó hecho, 
pues los microbios y  fermentos hon sido dueños durante todo lo no­
che de vuestra boca, por lo tanto , después de cenar, a l acostarse, es 
■I momento de elección para la lim pieza si es que no se ho de hacer 

I nos que una vez ol dio , pues lo ¡deol es que se hogo después de co- 
ío  comida.

Esta lim p ieza individuol se hora con un cepillo de los dientes de 
uso exclusivam ente personal, que debe ser de pelos de cerdo duros 
/ separados, montados sobre un mango de hueso.

La  formo de hacer esta lim pieza de uno monero e ficaz , es . 
sigu iente : Se humedece el cepillo con aguo tib ia , se coloca sobre r 
un poco de posta, polvos o e lix ir  y , preporodo de esta m anera, se fro ­
ten bien los dientes y los m uelas, pero no de otros adelante , smo de 
.-rribo obojo, que es lo m anera de socor de entre los dientes los res- 
jo s  o llm enticios que en ellos se quedan; uno v e r  hecho esto, se en- 
.jogoró  la boca con ogua cloro y  se volverán a cep illa r, no los d ien­
es sino los encías; este m osaie, ac tiva rá  la circu lación de ellos y 

los fortolece. De nodo os serv irá  uno m agnífica dentadura, muy b lan­
ca , si tenéis unas encías que ol menor contocto os sangran.

F . B A R A JA  
Odontólogo de Brigada

oet

El Comisario Inspector del Ejército del Centro, comorodo Antón, el 

Comandante Ino y el Campesino, durante uno visita a lo Exposición 

de Homenaje a la U> R> S. S.

La bórbora semilla del fascismo, broto— cruel y repugnante—  
por los pueblos de la España invadida. En el desenfrenodo galope ds 
los secuaces del crimen, caen pisoteadas las mós acrisolados pren­
das que lo vida depara o los seres humónos: lo honradez, la liber­
tad, la independenclo, el derecho o lo v ida ...

Sobre lo polvoredo sucia de los posos tenebrosos que hinca con 
rabio desordenodo la bestio del fascismo, va quedando el espectro 
del capitalismo y lo reocción. El aire queda turbio, impregnado de vi­
leza y de lotigozos degenerodos. Por los hogares humildes de lo 
Espono de enfrente ho pasado lo sombra siniestra de nuestros ene­
migos, y lo desolación— vidas rotas y rabio contenida— flota sobra 
las cuatro paredes de los viviendas proletarios.

En la casita blanco, que quizó construyeron piedra o piedro y 
hora o hora sus habitantes, yo no se oye el canto suave de lo mu­
chacha, cuando afanosamente y soñondo con los ilusiones de lo ju­
ventud, danzaba de un lodo poro otro bosta dejar limpio y reluciente 
la estancia, euol limpio y puro ero su pensamiento y  su honradez. 
Los tiestos de su ventano están fríos y mustios porque el aliento que 
les daba vido está mustio y frío tombién. Las plantos ya no sienten 
entre el aire puro de lo mañano, lo cálido caricia envuelta entre el 
eco armonioso de los coplas, que contobo la muchachito del pueblo...

Ni lo madre— hebras de ploto sobre lo frente surcado por los 
oñoi— tampoco sonríe contento y feliz. Su vida está deshecha, y su 
felicidad y sus ilusiones. Los rincones de lo coso, que tantas evoco- 
ciones tienen poro ello de horas vividas entre la felicidod de la fa ­
milia, son ahora motivos de peno infinito y de sollozos sofocados por 
el escarnio de los verdugos. Yo no sentirá los polabros de aliento 
con que su compañero lo estimulobo o seguir mañeándose entre los 
embates que le presentabo lo lucha constontc por la vida, desde que 
oquél dÍQ.— lejano yo— contrajeron matrimonio. Uno moñona fue­
ron a buscarle y lo única respuesta que dieron o sus polabros y o 
sus súplicas fué el eco brutal que dejó la descarga de los fusiles ase­
sinos. Así se cobraron de su único delito, que ero el hober nocido po­
bre y querer buscar en los reivindicaciones sociales, los derechos y 
io libertad que humanamente tenio derecho o gozar en lo vida,

; Pero, no!
En lo España Icol hoy un Ejército, una justicia y uno necesidad 

inaplazable de venganza. Los boyonetas de la República están enfi­
lados hacia tos lugores donde ha pasado el fascismo, los atropellos 
y los violaciones y entre el eco de lo victorio, volverán a oírse 
con más fuerza los contos que lonzorón ai aire todas los mucha­
chas de nuestra Españo, Los hogares del pueblo volverán a reir 
de nuevo con lo sonriso plácido de lo felicidod; los plantas que 
un día quedoron encogidas por el trio que dejó lo barbarie a su 
paso, volverán o abrir sus hojos con un saludo de ogrodecimien- 
to a lo victoria. Y  bajo los ondulaciones magníficos de la bonde- 
ro antifoscista, volverán ol amplio cauce del progreso y lo liber­
tad todos los que ahora gimen y sufren bajo la tiranía y el látigo 
de los traidores. Pedro CO LLAD O

Ayuntamiento de Madrid
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C A S O S  Y  C O S A S  DE LA BRIGADA
Por causas de orden superior 

nos hemos visto  obligados a  re­
ta rdar la sa lid a de este núm e­
ro. A l ponernos de nuevo en con- 
toeto con nuestros lectores, Ies 
saludamos haciendo expresivo 
nuestro reconocimiento o todos 
Iqs que reiterodomente se han 
interesado por lo solido de A V A N ­
Z A D IL L A .

actos y de los octos que veamos 
en los demos.

Interesen. E l Com isario os com­
placerá con todo rapidez y  ogro- 
deceró en vosotros el ofán de 
elevor vuestro n ivel de conoci­
mientos.

El comorodo Ja im e  M uñ iz , 
del tercer Botollón, envió un a r ­
tículo que aunque resulto inte­
resante, sentimos no publicorlo, 
pues ha tocado un tem a que no 
es conveniente m ochacar m u­
cho. Esperomos que envíe algún 
ortículo nuevomente y sí es po­
sible sobre octuolidod de la gue­
rra .

He podido comprobor cómo en 
algunos chobolos se jugaba, oun- 
que seo en pequeño contidod, 
los dineros. Nuestro Ejército ha 
de ser d iferente en todo a l e jé r­
cito rebelde. Por este motivo de­
béis de desterrar esto, los que 
lo hogóis, ya que si el enemigo 
lo hoce, tiene uno explicación, 
porque ellos luchan por defender 
intereses y  nosotros luchomos por 
defender la iguoldod. El m ejor 
entretenim iento poro un ontifos- 
cisto es un libro, porque éste 
nunco engaña ni perjud ica , sino, 
por e l contrario , nos oriento y 
enseño o comprender lo cu ltura 
y los problemos de la vido.

. En el número onterior os re- 
comendoba que uno vez leído 
A V A N Z A D IL L A , lo guordóseis 
PÓro enviorlo en la prim era oco- 
sión Q vuestro fom ilio . He podi­
do comprobar que muy pocos lo 
hofaéis cumplido. Ahoro está is o 
tiempo de hacerlo.

Tam bién en el número poso- 
do hobro un artícu lo  en el cual 
se dedo que no hemos de perder 
el contacto con nuestros como- 
rodos heridos. Debéis de cum plir 
esto indicación y  con lo ayudo 
de vuestro Comisorio, los o.ue 
tengáis olgún comorodo de vues­
tro escuodro o conocido en el 
Hospifo l, debéis de escrib irle con 
frecuencia demostrándoles vues­
tro recuerdo.

En este número de A V A N Z A ­
D IL L A  se publican varios a rtícu ­
los 0)ue os intereso leer y  d iscu­
tir a  todos, seo cuol fuere el 
grado de cu ltu ra  que tengáis. 
Nodie se creo lo suficientem ente 
ilustrado, pues por muy grande 
que sea nuestro nivel cu ltu ra l, 
siempre hoy cuestiones y  tem as 
que nos interesa esíud ior y  re- 
cordor. No o lvidar nunca que lu­
chomos poro im plantor uno so­
ciedad colectivo y  o.ue, por lo 
tonto, colectivom enfe necesita­
mos compenetrornos con el pen- 
somiento que todos tenemos so­
bre la nueva sociedad Que esta­
mos construyendo.

.C ualq u iera  de vosotros es c a ­
paz de escrib ir un artícu lo  po­
ro el periódico m ural, porque to­
dos sabemos perfectam ente por 
lo que lucham os y  cuáles son los 
enemigos que tenemos enfrente 
Tam bién todos o cosí todos ho- 
bréis tenido que v iv ir  lo vida de 
in justic ias bojo el régimen cap i­
ta lis ta . Por consiguiente, escribir 
un artícu lo  no se preciso que va- 
yo correctom ente escrito , sino 
que exprese sinceram ente cosos 
y  momentos que en el transcur­
so de lo lucho por lo vida hoyo- 
mos tenido. Igualm ente lo gue- 
rro va presentando diorlom ente 
diversos ospectos y  sensaciones 
los cuales nosotros mejor que n a ­
die debemos de expresarlos. Des­
pués, el Com isario de vuestra 
Componía selecciono los a rtícu ­
los que más ocertadomente es­
tén hechos y los rem itirá  o lo 
redocción d e  A V A N Z A D IL L A  
paro su publicación.

el controrio, hoy que hocerle 
ver con todo afectuosidad que 
está en un error y  le haréis com­
prender lo que él no sepa exp li­
ca r. En una pa labra , no debemos 
de ser egoistos con nuestros co­
nocim ientos; por el controrio , to ­
do (o que sepamos, tenemos uno 
obllgoción d e  hacer q u e  lo 
□prendan los demás. Si ellos no 
lo saben es por el estado de In­
cu ltura a que hemos estado so­
metidos en el régimen burgués 
Esto es uno obligoción de a n t i­
fasc istas , pues si verdoderamen- 
te vamos o lo iguoldod, esto 
iguoldod hoy que conseguirlo 
exactam ente en el orden político, 
sociol y  cu ltu ra l.

Desde el próximo número se 
dedicará uno Sección a la C u l­
turo F ís ica y  ol Deporte, que 
tanto incremento y  entusiasmo 
está despertando en nuestro Bri- 
godo.

Es necesario siempre tener una 
vig ilancia  estrecho de lo que 
nos rodea y  observor todas los 
conversociones que puedan do- 
ñor o  la República. Nuestro de­
ber de ontifoscistQS nos exige que 
todos y  codo uno de nosotros 
seamos responsobles de nuestros

Cualqu ier momento que no 
tengáis que empleorlo en lo ne­
cesidad de lo guerra lo debéis 
aprovechar para coger un libro 
o un periódico. En él encontra­
réis siempre un am igo leal y des- 
interesodo, pues siempre te en- 
señorá muchos cosos que qu izá  
tú  no conozcos. Pero eso debéis 
de pedirle a l Comisorio de vues­
tro Componío uno listo de los l i ­
bros que hoy actualm ente en el 
Hogar del Com batiente y  de esa 
lista podéis pedir los que mós os

Para considerarse revoluciona­
rlo y  an tifasc ista  no basto sólo 
con tener un carnet. Igualm ente 
que hocemos lo revolución en el 
sistemo político sociolizondo to­
dos los Industrias, encauzando 
todos los órdenes de lo vida so­
c ia l sobre uno bese humono de 
iguoldod, tombién hemos de re- 
volucionor nuestro temperomen • 
to ; hemos de cam biar en todo, 
nuestro procedimiento de convi- 
vencio poro desterrar el troto so­
cio l que existió  en el ontiguo 
régim en. Hemos de ser sinceros 
y  ofectuosos con nosotros m is­
mos; cuando su rjan  conversacio­
nes y  discusiones en lo que to ­
me porte olgún com arada que 
tengo un nivel cu lturo l inferior 
oí nuestro, nunca debemos tomar 
o broma cualqu ier equivocación 
o un ju icio  disparotodo que nos 
dé, sobre alguno coso, sino, por

Espero que estas instrucciones 
los iréis cumpliendo, pues esto 
no obedece o un criterio  porticu- 
lor, sino que es la interpretación 
necesario que hoy que darle a 
las doctrinos an tifasc istas . Será 
un motivo de satisfocción paro 
mí y un beneficio poro vosotros 
y pora lo República.

Salud y  hasto el próximo nú­
mero.

C R O N Y

La fortificación atesura 
nueitrtif propiat videt, 
dóndenet una bote fun­
damental paro comba­
tir al faicitmo y conte- 
guir rápidamente Ja 

victoria

E N T R E G A  D E -U N ?  B A N D E R IN ! A L  TE R C E R  B A T A L L O N

Se celebró un acto en el Polocio de lo Músico poro hacer entrega de un banderín, por el Monte de Piedad, a nuestro tercer Batallón. lA  
lo izquierda), La madrina con el Jefe y Comisorio de nuestra Brigada presenciando el festival. (En el centro). El comandante Ino con su 

Estodo Mayor, que osistió ol octo, (A lo derecho). El momento de ser entregado el bonderin. (Fotos F ID E L )

ENTR

U i

dríd.
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ENTRE ELLOS, por RUBIOSKI

El falangista.— Si, si. ¡Por fin 

heces el saludo fosciste !...

El requeté.— ¡Arrea, este im­

bécil! Si lo que estoy viendo es 

si Hueve.

Un soldado oheo 

diente
Un soldodo de las f ila s  enem i­

gos del fren te  de Usera se pre­

sentó o uno de sus je fes pora 

pedirle unas olpargatos porque 

Ifevoba los pies por el suelo. El 

citado je fe , después de m ira rle , le 

respondió con un tono muy so­

lemne- "Lo s alpargatas te los 

comprords en M adrid cuondo en­

tremos. A s í es que s i las quieres, 

yo sabes donde hoy que ir por 

elfos. E fectivam ente, a  los cua­

tro o cinco d ías e l muchocho se 

compró las a lpa rg atas en M a­

drid , porque se posó con nosotros, 

desde luego sin  pedirle permiso o 

su jefe.

Las cosas dobles
Se encuentran dos soldados en 

M adrid con permiso y , noturoí- 

m ente, pora feste jor el encuentro 

y recordor un poco los tiempos 

de su buena om istod se han po­

sado lo tarde haciendo un reco- puede sisorles dos, y  contesta ;

rrido por los "toscas" de M odrid . Entonces vale dos pesetas. E l sol-

Fino lm ente, ya  están un poco dado soca su monedero y  extrae

morcados por los caños y  deci- uno peseta Ique tombién lo ve

den m archarse o coso. Poro lo doblel y  le d ice : A h í vo , dos pe-

despedido entran a tomorse lo setos y en paz.

ENTRE GENERALES

A )

El olemón.— Debemos atacar por oqui.. 

FRANCO.— Yo creo ...

El italiano.— ¡íSilencio !! Usted se calla.

últim o caña y a la hora de pagar 

pregunta uno de ellos el impor­

te de lo que hon tomado. El ta ­

bernero dice que cuantos son los 

cañas que ,hon bebido, y  como 

con los vopores del alcohol ven 

las cosos dobles, le contesto uno 

de e llo s; Y o  veo cuotro cañas. 

Ef tabernero se do cuento de que

Haciendo "com­
paraciones

Dos fa lang istas estón en un 

cofé de Sevillo  discutiendo so­

bre quien es m ejor generol, Quei- 

po o Fronco, Codo uno encuen­

tro m éritos en uno y  en otro pe­

ro no se ponen de acuerdo, F i-

nalm ente , dice uno de e llo s: 

--Escucho ; s i a  mí me pusie­

ron los dos poro eleg ir, desde 

luego, yo me tiroba a  Franco.

Lntre soldados del 
ejército rebelde

--C h ico , como pueda voy a 

estudior paro Tenedor de Libros.

—Q uito , hombre, yo no estu­

dio paro Tenedor ahora que no 

hay  mós que sopo de ojo.

' i

El italiano.— ¿Crees que lle ­

garemos o M adrid?

El alemón,— Lo veo difícil; te 

vienes cayendo desde Guodala- 

iora.

Víiado por la

ceniura
Ayuntamiento de Madrid
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^  bújo verdores de algo 
y  nervosismo de peces.

< ¡A y !  mi ca lle  de A lc a lá ; 
¡cómo v ig ilo  el Poniente 

sobre su corro triun fa l 
lo m adrileño C ib e le s ...!

Augusto P lo ro  M ayor, 
socos de areno defienden 
severidodes augustos 
de arcados y  copiteles 
y  de pilares cuodrodos 
m acizos de piedra fuerte .

¡A y !  Guadorram a de nieblas 
--hum o de sueños de n ieve--. 
;A y !  orenica del rio 
predilecto de la suerte;
¿qué d iría  don Francisco 
de Quevedo, cuando viese 
que con T lv e r , Rhin y  T a jo  
el M anzonares se atreve?
¡A y !  semblonte del "arroyo", 
qué limpio llevas lo fre n te ...
¡ Y  qué rojos los pupilos 
de tonto m iror lo m uerte!

y
Pero el oso m adrileño 

se bollo v ig ilan te  siempre. 
Recio señor del escudo 
de lo V illo  y sus cuarteles, 
esto de perfil y  en pie, 
cogido al modroño verde, 
esperondo ol oso blonco 
que, hermano de rozo, viene 
trayendo uno estrello rojo 
por los cam inos de O rien te ...

Romance del Siete de Noviembre
V o is o escuchar el romonce 

del heroísmo solemne 
que tuvo un pueblo : M A D R ID , 
o lió  por el siglo X X  
o fines del año mil 
novecientos tre in ta  y  seis, 
bojo un otoño de cobre.
Ero el sie te de noviembre.

Hermonos se hocen la guerro 
desde Levante a  O ccidente; 
de Norte a  S u r... ¿E l motivo? 
Priv ileg ios ... intereses...
¡A rden  los cielos azu les

en llam aradas de fiebre!
R isos de fauno encuadrados 

en los blancos a lqu ice les; 
como chivos de aquelarre 
ham brientos de com e débil, 
ya ovonzan los moros, madre, 
con sus a lfanges colientes 
que sem ejan medios lunes 
de acero , que al cinto penden, 
i Y a  se ven los moros, medres 
desde Te tu án  hasta el Puente!

N o tiembles, M adrid castizo , 
M adrid  castizo , no tiembles.
¿No ves lo Puerta del Sol

que está , como oyer, a leg re?... 
¡A y ! la M ontano del Principe, 
el Puente de los Franceses, 
lo Erm ito de San A n ton io ... 
¡A y !  lo M oncloo, el Polacete 
(posa e l espectro de Goyo 
m anejando los pinceles) . . .
¡A y !  co lle de San Bernordo, 
co lles de S ilva y de Ceres 
(donde rinden culto o Venus 

sacerdotisas endebles, 
de com e m artirizada 

y  corazones o u sen tes)... 
Neptuno, ansioso de mores, 
qu isiera hundir el tridente

Augusta P lazo  M ayor, 
bajo tus orcos sin gente 
dos fechos de libertad 
rubrican poeto solem ne:
¡se  ab raza el Siete de Ju lio  
con el S IE T E  DE N O V IEM B R E !

¡C rista les de fuente clora 
luce lo Sierro valiente 
y arroyos de plato lim pia 
junto Q pinares olegres!

¡ Y  el M onzonores se ríe , 
como un río de juguete 
con carcajodos de espuma 
y  risas de coscabeles!
Y  el M onzonores se r íe ... 
porque el fu tu ro  presiente 
¡y  sobe que desemboca 
en lo H istoria pora s iem pre ...!

Y a  conocéis el romonce 
del heroísmo solemne 
que tuvo un pueblo: ¡M A D R ID ! 
a llá  por el sig lo X X  
o fines del año mil 
novecientos tre in ta  y  seis, 
bajo un otoño de cobre...
¡E ro  el S IE T E  de N O V IEM B R E !

Lu is  C A SA LD U ER O  MUSSO

Ayuntamiento de Madrid




